
Resumen

La atracción y el cortejo sexual integran el contexto de
la selección sexual. En los humanos, complejos mecanis-
mos psicológicos y sociales son probablemente los ma-
yores determinantes de la atracción sexual. Si bien se
postula la participación de factores de índole genética -
que podrían explicar la importancia de los rasgos físicos
en la elección del compañero sexual (teoría de los bue-
nos genes)-, está por otra parte comprobado que los cam-
bios fisiológicos (espontáneos en la mujer e inducidos en
los hombres) juegan un preponderante papel a los fines
de la reproducción.

Some physiological issues of the sexual
selection 

Summary

The attraction and courtship are inclusive parts of the
sexual selection. Very important psychological and so-
cial mechanisms are possibly the main determinants of
the sexual attraction in humans. The genetic participa-
tion is assumed as the explication of the preeminent im-
portance of the physical characteristics (the good gene
theory). The physiologic changes associated with the se-
xual selection (spontaneous in women and induced in
males) play a very important role in the essence of the
sexual selection: the reproductive possibility.

Darwin diferenció netamente la selección natu-
ral de la sexual.1 La selección natural es el único pro-
ceso con capacidad de diseño y depende de las dife-
rentes aptitudes de los individuos para adaptarse al
medio y lograr éxito reproductivo, desde la ocurren-
cia de cambios aleatorios o como últimamente se ha
postulado desde la ingeniería molecular inteligente
de las células.2 

La selección sexual en cambio tiene lugar desde
de la habilidad de los individuos en elegir una pa-
reja que implique una ventaja reproductiva (mayor
descendencia), lo que transforma un cambio alea-
torio o un proceso de ingeniería molecular en un ras-
go adaptativo.3

La selección sexual puede ser intrasexual o in-
tersexual. Habitualmente en el reino animal la se-
lección intrasexual se da entre machos y la interse-
xual, especialmente entre los mamíferos no huma-
nos en su medio natural, como elección por parte
de las hembras de los mejores machos. Ello se vin-
cula posiblemente con la mayor inversión que ha-
cen las hembras en el desarrollo y mantenimiento
de su descendencia.4

Se considera que el cortejo sexual y la atracción
sexual integran el contexto de la selección sexual, y
desde allí implica aceptar la existencia de un senti-
do de finalidad en las mismas: la reproducción.

Entre los humanos el encuentro sexual puede ser
ocasional o intencional y existen múltiples motivos
para el cortejo sexual: rasgos físicos, riqueza gestural,
fluencia verbal, situación socioeconómica, prestigio y
muy numerosos y complejos factores de índole estric-
tamente psicológica, que son habitualmente acepta-
dos como muy determinantes, aunque no totalmente
excluyentes en la selección sexual humana.5

El cortejo sexual implica siempre el intercambio
de señales entre los integrantes de la pareja, expre-
sadas conscientemente o no, explícitas o tácitas, de
muy diversa índole, que deben ser reconocidas por
el otro integrante del cortejo por sus receptores vi-
suales, auditivos, táctiles y olfatorios. Desde las ex-
periencias en animales y muy diferentes observacio-
nes en humanos se considera que los receptores ol-
fatorios juegan un muy importante papel en el
reconocimiento de las señales, muy especialmente
en las mujeres, y desde allí su integración a nivel ce-
rebral con los otros aferentes sensoriales.6 Las seña-
les olfatorias son vehiculizadas por las llamadas fe-
romonas, segregadas al aire por un individuo (des-
de axila, vagina o esmegma) y recibidas por otro de
la mismas especie, en la mucosa olfatoria principal
o la accesoria (órgano vomeronasal), desde donde
los eferentes nerviosos alcanzan los centros límbicos
y de la memoria cerebral. Se han asociado en hu-
manos las feromonas con diferentes efectos fisioló-
gicos, muy especialmente en relación con el ciclo se-
xual de las mujeres.7

Se considera que el posible reconocimiento de las
señales es mayor cuando existe reciprocidad en la
eventual atracción, aunque ello no es totalmente ex-
cluyente.8 
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Pero para que adquieran significado las señales
tienen que ir más allá de su reconocimiento y pro-
mover en la pareja sexual específicas respuestas psi-
cológicas y eventualmente fisiológicas, ambas po-
tencialmente relacionadas al proceso reproductivo. 

Entre los atributos físicos se acepta que la ca-
ra es el vehículo más importante de la atracción
sexual. La belleza facial activa centros de recom-
pensa cerebrales,9 motiva la competencia sexual,
favorece el desarrollo de alianzas intrasexuales,
e implica suponer desde la misma atributos per-
sonales positivos.

A partir de múltiples análisis se sostiene que aque-
llas características de los rasgos físicos que más pue-
den afectar la atracción sexual son las que a través
de la historia evolutiva han recurrentemente influi-
do en el diferente éxito reproductivo. Desde allí se
han analizado, y en la actualidad se consideran ge-
neralmente, tres características que pueden vincu-
larse con la atracción física y con la selección sexual:
presencia de rasgos promedio no diferentes de los
habituales para su medio habitacional y generacio-
nal; simetría física y la existencia de netos rasgos di-
mórficos sexuales.

La simetría física expresa estabilidad en el pro-
ceso de la configuración somática. En humanos hay
observaciones que destacan la asociación entre si-
metría y calidad fenotípica, incluyendo ritmo de cre-
cimiento, fecundidad, fertilidad y supervivencia.10 Por
su parte la asimetría física es un marcador de im-
precisión en el desarrollo y la misma ha sido asocia-
da con prematurez, psicosis y retardo mental.11 Desde
estas diferentes observaciones se acepta que la sime-
tría puede ser un importante determinante de la
atracción sexual.

La presencia de característicos rasgos sexuales di-
mórficos exterioriza una adecuada asociación gené-
tica hormonal. La masculinidad facial, neta expre-
sión de la acción androgénica, es aceptada como un
rasgo de atracción sexual, aunque no unánimemen-
te, quizá por ciertas implicancias de índole psicoló-
gica (especialmente agresión) que con frecuencia se
vinculan con la masculinidad y limitan su atracti-
vidad. Mucho más aceptada como expresión de atrac-
ción sexual es la presencia de netos rasgos femeni-
nos, definida como femeneidad; pese a que no han
sido tan bien definidos en su morfología, más allá
de su proporcionalidad, como lo son los masculinos.
No hay certeza en relación con la importancia de la
acción estrogénica en el desarrollo de los rasgos que
definen la femeneidad en la cara de la mujer desde
observaciones en los cuadros de disgenesia gonadal,
en los que a pesar de la neta carencia hormonal,
muestran rasgos netamente femeninos.

Los atributos físicos, especialmente los rasgos fa-
ciales, son esencialmente señales que suelen causar
diferentes respuestas en el otro integrante del corte-
jo sexual. 

Pueden por una parte ser valorados y seleccio-

nados a partir de las particulares preferencias de
cada uno de los integrantes de la pareja. Dado
que esas preferencias afectan la elección de la pa-
reja sexual y desde allí el éxito reproductivo, las
mismas deben haber evolucionado a través de la
selección natural y ser por lo tanto en última ins-
tancia respuestas adaptativas, es decir consecuen-
cia de la selección natural. 

Se considera asimismo que los atributos físicos
pueden inducir respuestas psicológicas no conscien-
tes. Al respecto los psicólogos evolucionistas sostie-
nen que la selección a partir de la atracción física
ocurre en forma no consciente desde la aceptación
de que los rasgos definidos como atractivos expre-
san además una mejor calidad genética. Es lo que
se conoce como la hipótesis de los buenos genes, la
cual postula que la selección está guiada por la bús-
queda de la mejor calidad genética en la descenden-
cia.12 Ello ha sido señalado por Darwin quien desta-
có que en la naturaleza la elección de la pareja se-
xual no ocurre al azar y desde allí los animales no
son en general promiscuos.1 Desde que la selección
natural ha diseñado adaptaciones de toda índole,
parece lógico aceptar la existencia de mecanismos
psicológicos encaminados a lograr la mayor efica-
cia reproductiva incluyendo la mejor calidad gené-
tica de los descendientes.

También todas las señales que se expresan du-
rante el cortejo sexual pueden además inducir cam-
bios fisiológicos en la pareja. La mayoría de las es-
pecies de mamíferos tienen mecanismos neuroen-
docrinos para regular la respuesta típica de la
especie a las señales de sus parejas sexuales. Las
relaciones entre las señales y respuestas son me-
diadas por circuitos límbico-hipotalámicos, tales co-
mo el área preóptica medial, vías que proveen un
mecanismo donde un estímulo social o psicológico
puede afectar el nivel de las hormonas sexuales.
En los machos la respuesta fisiológica se expresa
por variaciones en los niveles de la testosterona in-
dispensable para la vida sexual, dado que la res-
puesta sexual en los hombres es hormono-depen-
diente y asimismo para la posibilidad reproducti-
va. Se ha comprobado al respecto que los adultos
jóvenes que participan en un breve encuentro so-
cial (5 minutos) con mujeres de similar edad hasta
allí desconocidas muestran una elevación en sus
niveles de testosterona salival, respuesta fisiológi-
ca a la exclusiva presencia femenina.13 En estrecha
relación con ello se han observado incrementos en
el nivel de la testosterona salival en hombres que
atienden a la exhibición de películas pornográfi-
cas u otras con sexo explícito, destacando así el pa-
pel de los receptores visuales en la aceptada por-
notopia masculina.14 También se ha comprobado
que los hombres muestran una mayor atracción ha-
cia la femeneidad de los rasgos físicos de la mujer
cuando los niveles de testosterona salival son más
elevados que cuando los mismos son más bajos.15
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Las hembras de muchas especies han evolucio-
nado mecanismos físicos y de comportamiento que
restringen la actividad sexual a su época fértil. Las
mismas hormonas que producen la fertilidad en esas
hembras también controlan dichos mecanismos, ase-
gurando que la vida sexual sólo ocurra cuando la
reproducción es posible. En la mayoría de los ma-
míferos ello se expresa netamente en el estro de la
hembra, es decir, coincidencia de la ovulación y ma-
yores niveles plasmáticos estrogénicos con eviden-
cias físicas de deseo sexual. 

Uno de los más importantes rasgos evolutivos de
la mujer es la pérdida del estro, lo que significa la
no dependencia hormonal de la motivación sexual
y la separación entre fertilidad y actividad sexual.
Desde allí la respuesta sexual de la mujer se acepta
en general como hormono-independiente. 

La mujer, al no tener estro, mantendría teóri-
camente oculta la ovulación, pero desde que exis-
ten variaciones hormonales vinculadas con la ovu-
lación y menstruación, no extraña que se hayan
observado y con frecuencia comprobado distintas
modificaciones de muy diferente índole, especial-
mente vinculadas con su sexualidad y que podrí-
an ser además señales para la atracción sexual. Es
así que en la fase folicular tardía y época ovulato-
ria (período fértil del ciclo) se ha observado en al-
gunas mujeres la existencia de un incremento de
fantasías de tipo sexual y coincidentemente dife-
rentes publicaciones precisan la ocurrencia, en di-
cha época, de ocasionales exacerbaciones del de-
seo sexual;16,17 también se han hallado modifica-
ciones de sus particulares preferencias: mayor interés
en actividades sociales compartidas con hombres;18

por el peculiar olor corporal de hombres con sime-
tría en los rasgos físicos, que describen como pleno
de sexualidad y muy placentero;19 por las caras de
hombres con muy manifiestos rasgos de masculi-
nidad;20 por el timbre grave y tono de la voz mas-
culina21 y por la expresa presencia de rasgos y con-
ductas que pueden significar la existencia de un
mayor talento en el hombre.22 Pero seguramente
más importante aún a los fines de la selección se-
xual es la expresión, en dicha época del ciclo, de
señales que en forma inequívoca definen los cita-
dos cambios fisiológicos, es decir, aquellos vincula-
dos con una mayor posibilidad reproductiva. Entre
ellos se ha observado que la mujer se siente más
atractiva en la época fértil de su ciclo23 y desde allí
se viste y actúa en forma más provocativa.24

También durante esa misma época al hablar par-
ticipando en una conversación la mujer eleva el
timbre de su voz,25 y desde que ese cambio sólo ocu-
rre en interacciones sociales, seguramente implica
la emisión de señales ovulatorias. También con cier-
ta frecuencia se han observado cambios en el olor
vaginal, se supone por mayor producción de las lla-
madas copulinas (ácidos grasos volátiles) en época
de mayor fertilidad;26 asimismo se ha comprobado

que los diferentes olores de la mujer (axilares, vul-
vares, etc) son definidos como más placenteros por
su habitual pareja sexual durante la etapa del ci-
clo con mayor posibilidad reproductiva.27 Todas es-
tas observaciones expresan que en las mujeres las
variaciones fisiológicas del ciclo, especialmente
aquellas relacionadas con una mayor posibilidad
reproductiva, se manifiestan en forma espontánea
por señales de índole psicológica o física, que son
determinantes en la atracción sexual y que ade-
más tienden a favorecer el éxito reproductivo. 

Pero más interesante aún, la etapa fértil de la
mujer en la cual se dan las descriptas señales, pue-
de ser reconocida por los hombres y así, por ejem-
plo, las lap dancers (bailarinas exóticas de mostra-
dor en EE.UU.) reciben más propinas en la época ovu-
latoria, ya que son consideradas como más atractivas
por sus ocasionales espectadores;28 también se ha ob-
servado que los hombres valoran como más agra-
dables las secreciones axilares y olores vaginales de
las mujeres en época ovulatoria.29 En un ensayo gru-
pos de hombres fueron expuestos a los olores en las
ropas de distintas mujeres en diferentes momentos
de sus ciclos menstruales. Posteriormente se valora-
ron los niveles de testosterona salival en dichos hom-
bres. Este ensayo evidenció que los niveles de testos-
terona son sensibles a las señales ovulatorias de la
mujer, ya que se mantuvieron elevados cuando la
valoración se hizo con ropas de la época ovulatoria,
frente al descenso observado cuando los controles se
realizaron en otros momentos del ciclo.30 Asimismo,
se ha comprobado que los hombres tienen una más
fuerte preferencia por el tono alto de la voz femeni-
na, coincidente con la época de mayor fertilidad, es-
pecialmente cuando observa una mayor receptivi-
dad social en la mujer.31

En los seres humanos el cortejo y atracción se-
xual, y desde allí la selección sexual, están princi-
palmente determinados por variables psicológicas y
sociales. Se especula con la posibilidad de que quizá
existan influencias no conscientes, posiblemente de
naturaleza genética, que tiendan a lograr un mejor
genotipo en los descendientes y puedan ser desde allí
determinantes en la selección sexual. Pero no exis-
ten dudas acerca de la existencia de modificaciones
de naturaleza fisiológica específicamente hormona-
les, que son en cierta medida un trasfondo de la atrac-
ción sexual y tienen una neta finalidad reproducti-
va, por lo que son desde allí respuestas adaptativas. 

En relación con ello se ha observado que la mu-
jer en forma habitualmente no consciente expresa
netos cambios de índole psicológica y asimismo fi-
siológica. Ellos denuncian la época del ciclo con ma-
yor posibilidad reproductiva y son además señales
de atracción sexual que desde allí inducen los ne-
cesarios cambios fisiológicos en el hombre, desde
que la respuesta sexual masculina es hormono-de-
pendiente. 

El hombre reconoce las señales de la mujer y ex-
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presa por su parte señales de atracción, pero las mis-
mas solo inducen cambios psicológicos pero no hor-
monales en la mujer, en concordancia con la no hor-
mono-dependiente respuesta sexual de las mismas.

Debe, sin embargo, destacarse que los citados me-
canismos fisiológicos adaptativos operan siempre
dentro del contexto cultural de la pareja sexual hu-
mana, que determina en gran medida la importan-
cia y significado de los rasgos sociales y de índole
psicológica determinantes de la atracción sexual.
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